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Entre 1983 y 1989, la realidad política argentina estuvo
marcada por la recuperación democrática, el liderazgo inicial
de la UCR con Raúl Alfonsín, y el progresivo retorno del
peronismo a los principales espacios de poder, especialmente
en la provincia de Buenos Aires y el conurbano.

El primer tramo de la década se inauguró con un clima de
entusiasmo democrático. La fórmula radical Alfonsín–Martínez
arrasó en las elecciones presidenciales de 1983, y fue
acompañada en la provincia de Buenos Aires por la victoria de
Armendáriz–Roulet. En ese contexto, el conurbano
bonaerense mostraba un escenario de competencia política
relativamente abierta, con un bipartidismo firme entre
radicales y peronistas, y con intentos de terceros partidos de
ganar espacio, aunque con resultados limitados. (Vommaro,
2015).

Durante el gobierno de Raúl Alfonsín se impulsaron políticas
clave para la consolidación democrática, entre ellas, el
histórico juicio a las juntas militares, pero el avance se vio
erosionado por una compleja coyuntura económica:
endeudamiento, inflación desbordada y un malestar social en
aumento. La autoridad presidencial quedó aún más
cuestionada tras el alzamiento carapintada de Semana Santa
en 1987 y la posterior sanción de la Ley de Obediencia
Debida, que marcaron un giro en la relación entre poder civil y
militar.

En 1983, con el retorno de la democracia, Federico Pedro
Russo fue electo intendente de La Matanza con casi el 49%
de los votos, superando por más de once puntos porcentuales
al candidato radical. 

Su candidatura surgió de un acuerdo entre su agrupación, Lealtad
Peronista, y el Comando de Organización de Alberto Brito Lima,
sectores que respondían a la ortodoxia peronista alineada con Herminio
Iglesias. Este triunfo evidenció la persistencia de la identidad peronista
en un territorio clave de la tercera sección electoral, aun cuando el PJ
había perdido a nivel nacional y provincial. 

En las elecciones de 1987, el peronismo, renovado en su discurso y
liderado en Buenos Aires por Antonio Cafiero, logró una contundente
victoria que marcó el retorno del PJ al gobierno provincial y a la mayoría
de las intendencias del conurbano. Esa elección consolidó un nuevo
mapa político: la UCR retrocedió incluso en distritos que había ganado
en 1983, y el peronismo recuperó y amplió su hegemonía territorial
como menciona Vommaro (2015). Cafiero logró acumular un poder
político notable en 1987, pero su liderazgo fue rápidamente desafiado
desde adentro del peronismo. El ascenso de Carlos Menem, con una
campaña populista y disruptiva que se distanció del tono
socialdemócrata de Cafiero, terminó por desplazar a este último del
centro de gravedad del partido. Eduardo Duhalde, con fuerte base en la
tercera sección electoral, fue clave en este proceso, consolidando una
red territorial e institucional que sería fundamental en los años
siguientes.

Federico Pedro Russo y Antonio Cafiero.
Procedencia: JEH.



En 1987, en el marco del resurgimiento provincial del peronismo con
la elección de Cafiero como gobernador, Russo fue reelecto
intendente con el 54% de los votos, ampliando su ventaja sobre la
UCR. 

En los comicios del 6 de septiembre de 1987, que incluyeron la
elección de intendente, el Frente Justicialista Renovador
(FREJURE) obtuvo una victoria amplia. Federico Pedro Russo fue
electo intendente con 235.345 votos (54 % de los válidos), frente a
los 134.606 votos (31 %) de la Unión Cívica Radical. El resto del
electorado se distribuyó entre otras fuerzas, como el Partido
Intransigente, el Movimiento al Socialismo o la alianza UCeDé–PDP,
que no lograron representación. El Concejo Deliberante quedó
conformado por 8 concejales peronistas y 4 radicales, asegurando
al oficialismo local una mayoría holgada. Este resultado se inscribió
en el proceso de recuperación electoral del justicialismo en la
provincia de Buenos Aires, tras la derrota nacional de 1983, y en la
proyección de líderes locales vinculados a la renovación peronista.

Sapito de propaganda política del
partido UCD de 1989.

Procedencia: CEHLAM.

Calendario de propaganda política de la
UCR, año 1987.

Procedencia: CEHLAM.

Diaro de Sesiones del HCD, 18 de septiembre de 1987.
Procedencia: CEHLAM.



La victoria de la fórmula Menem–Duhalde en las
presidenciales de 1989, en un contexto de grave crisis
económica e hiperinflación, marcó el fin del ciclo alfonsinista
y el inicio de una nueva etapa en la política argentina. El
peronismo emergía fortalecido y el conurbano bonaerense se
consolidaba como su bastión electoral, mientras el
bipartidismo se reconfiguraba y las terceras fuerzas seguían
sin lograr una inserción significativa en el territorio.

En La Matanza, en simultáneo con el triunfo de la fórmula
Menem–Duhalde a nivel nacional, el Frente Justicialista de
Unidad Popular (FREJUPO) se impuso con contundencia en La
Matanza. Alcanzó 262.110 votos (59 %), ampliando su base
electoral y quedándose con 9 concejales y los 3 consejeros
escolares en juego. La UCR, en cambio, retrocedió hasta los
84.949 votos (19 %), perdiendo casi 50.000 votos respecto
de 1987 y quedándose con solo 3 concejales. Entre las
fuerzas intermedias se destacaron la Alianza Izquierda Unida
(28.434 votos) y el Partido Blanco de los Jubilados (25.841
votos), aunque sin incidencia en la distribución de bancas.

En la comparación de ambos procesos electorales muestra
una clara continuidad en el predominio del peronismo, que no
solo retuvo sino que amplió su caudal de votos, pasando del
54 % al 59 % en dos años. La UCR, por su parte, sufrió una
caída abrupta del 31 % al 19 %, reflejo de la crisis política y
económica que atravesaba el radicalismo a nivel nacional. En
efecto, en la política matancera de los años ochenta se
observa la consolidación del peronismo. 


